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EL CAStillo azul

El castillo azul es un buen castillo, con to-
rres grandes, torres pequeñas, y desde luego 
la torre del mago. El mago lógicamente se lla-
ma Merlín. Un mago poderoso y estupendo 
que ayuda mucho al rey. El rey del castillo se 
llama Segismundo y la reina Rosario. Tienen 
seis hijos, aunque algunos no aparecerán 
en las crónicas y relatos porque no pasaron 
grandes aventuras. Quien sí las tuvo fue uno 
de los príncipes. Se llama Segismundo como 
su padre, pero todos le llaman Segis y ese 
nombre le gusta. Una de sus hermanas es 
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dó y el nombre es bonito. Y ese nombre no 
importa para nada en estas aventuras azules.

Margarita y también protagoniza alguna de 
las grandes historias que enseguida comen-
zarán.

Para terminar las presentaciones habría 
que mencionar al malvado hechicero Bordug, 
pero dejémoslo de momento en las monta-
ñas oscuras trazando sus tenebrosos planes 
que ya contaremos. Mientras tanto toque-
mos la trompeta para que bajen el puente 
levadizo. Atravesemos el foso y escuchemos 
las aventuras del castillo azul.

¿Y lo de azul? ¿Es por el cielo, o por un lago?, 
¿por el escudo, o el uniforme de los caba-
lleros? Ciertamente el cielo de esos contor-
nos suele estar despejado y de un color azul 
precioso, ni desvaído ni demasiado intenso. 
También hay un lago azul muy cerca, junto al 
bosque grande. Y el escudo, los uniformes y 
las cortinas llevan tonos azules en abundan-
cia. Pero en realidad el castillo no se llama 
azul por nada de esto. Se llama así porque 
un día -hace mucho tiempo- un joven ‑quizá 
enamorado- empezó a llamarle así, y así que-
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dó y el nombre es bonito. Y ese nombre no 
importa para nada en estas aventuras azules.
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DE VISITA

La torre de vigilancia es bastante alta. Dos 
vigías conversan sobre el jinete que aparece 
a lo lejos:

- Desde luego, no viene de paseo. Cabalga 
ligero.

- Pero tampoco le persiguen, porque no va 
al máximo de velocidad.

- No es un caballero, o al menos no lleva ar-
madura, pues el caballo anda ligero, sin mu-
cho peso encima. El jinete se mueve con la 
soltura y reposo del experto, acostumbrado a 
largos recorridos.

- Pienso que es un mensajero. Vete abajo y 

Felicidad1

Nuestro Señor Jesucristo nos enseñó el mejor resu-
men para ser felices: Lo principal es amar a Dios y lo 
segundo amar al prójimo. Este es el secreto para ser 
felices en cualquier circunstancia.

¿Cómo amar a Dios? Cumpliendo sus mandamien-
tos y dedicándole el tiempo oportuno. Tiempo para 
rezar, tiempo para recibir los sacramentos, tiempo 
para aprender el catecismo, etc. Sólo se dedica tiem-
po a lo que uno ama.

¿Cómo amar al prójimo? Con detalles de servicio, 
como nos gustaría que hicieran con nosotros. Se tra-
ta de tener en cuenta a los demás, incluso a quienes 
pasarán después por allí. 

En una ocasión Segis recibió varios consejos
que le ayudaron a ser feliz.

1   	Antes de cada aventura hay unas enseñanzas tal vez interesantes.
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Dios con toda confianza. Su ayuda y la de sus 
ángeles no te faltará. Estarás contento y yo 
tranquila porque te dejo en sus manos. No 
es que vayas a un lugar peligroso, pero si en 
esos días rezas más, los habrás aprovechado 
bien.

El rey le dijo: Mi consejo es que tengas en 
cuenta a los demás. Que seas servicial, que 
hagas la vida amable a los otros. Por ejem-
plo, ayudaos a dejar ordenadas las cosas, 
ayudaos a cumplir el horario y los planes pre-
vistos, etc.

- Majestad, ¿me había llamado?
- Pasa Raf. Quiero ver unos asuntos conti-

go... Ya que estás aquí, dale unas recomen-
daciones a Segis que estará fuera unos días 
invitado por los reyes vecinos.

- Te aconsejaría una sola cosa: que seas 
obediente. En cualquier lugar es necesario 
obedecer para que todo vaya bien. Quien sólo 
quiere hacer sus caprichos es un tirano que 
no sabe convivir.

que preparen el puente levadizo y la recep-
ción.

- Sí. Debe ser un mensajero que sabe mon-
tar rápido pero sin agotar al caballo. No trae-
rá mensajes urgentes.

.    .    .

Los reyes comentan el mensaje recibido. 
Una invitación para el príncipe Segis. Pasaría 
unos días en otro castillo con unos príncipes 
conocidos. La idea les gusta. El ambiente es 
bueno. Segis aprenderá a convivir, a relacio-
narse, a servir a los demás. Hará buenos ami-
gos y se comportará mejor al ver el ejemplo 
que le dan.

- Segis, prepara tus cosas que pasarás unos 
días con otros príncipes. Cuando estés listo 
vienes aquí, que tu madre y yo te daremos 
unas instrucciones.

Poco después la reina le aconsejaba: Sobre 
todo, hijo, que sigas rezando mucho. Estés 
donde estés, vayas donde vayas, acude a 
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rato, y al final un consejo para los días que 
iba a estar fuera:

- Que no seas quejica ni caprichoso. Quejica: 
la comida no me gusta, el agua está fría, es-
toy cansado, tengo sed... Caprichoso: quiero 
esta espada, quiero este caballo, quiero esta 
habitación... No seas quejica ni caprichoso. 
Si lo consigues cumplir, estarás más conten-
to, y los demás también.

- Muchas gracias. ¿Me enseñas un hechizo?
- Te diré una palabra mágica. Una palabra 

que parece normal, pero que produce resul-
tados increíbles. Quien la emplea frecuente-
mente triunfa en casi todo lo que se propone.

- ¡Qué maravilla! ¿Cuál es?
- La palabra mágica es la siguiente: “¡es-

fuérzate!”. Esfuérzate, Segis. De verdad es 
una palabra maravillosa y quien la usa abun-
dantemente consigue grandes victorias. 
Pruébala. Esfuérzate en obedecer, esfuérzate 
en estudiar, en servir a los demás, en rezar, en 
practicar con la espada... ¡Esfuérzate!... Ya me 
contarás que pasa.

- Ya has oído, Segis. Ahora sube donde 
Merlín que también él te dará unas instruc-
ciones.

Segis salió contento de haber saludado a 
Raf, uno de los mejores caballeros del reino. 
Atravesó el patio y empujó la puerta de la fa-
mosa torre del mago. Estaba abierta y estaba 
oscuro. Subió un peldaño, dos, tres y en ese 
instante se encendió una antorcha. Siguió 
ascendiendo por la escalera de caracol, y las 
antorchas se encendían a su paso para apa-
garse poco después. Un rellano. Una puerta. 
Una voz grave, profunda:

- ¿Qué deseas Segis?

El príncipe sorprendido miró hacia arriba, y 
se asustó. Le hablaba un dragón blanco que 
asomaba su cabeza a través de una abertura 
en el desván de la torre.

- Busco a Merlín.
- Adelante.

La puerta se abrió. Al otro lado de una mesa, 
Merlín le saluda alegremente. Conversan un 
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que antes no estaba. Segis se levantó riendo, 
riendo mucho. Se sacudió la paja y saludó 
con la mano a Merlín y su dragón que aso-
maban desde arriba y reían, reían mucho.

Luego resultó que Segis no pudo ir a ese 
castillo porque horas después se torció el to-
billo en un tropezón.

- Bajo veinte metros mágicos y no me pasa 
nada. Y luego una piedrecita chiquita y crac. 
¡Que cosas!

- Hasta la vista y gracias.

El príncipe salió de la habitación. Cerró la 
puerta y empezó a bajar. A su espalda una 
voz grave, profunda, de dragón blanco:

- Hasta la vista Segis. ¿Lo has pasado bien?
- Con Merlín siempre se pasa bien... No ha 

querido enseñarme un hechizo. Me ha dicho 
una palabra que es mágica en un sentido, 
pero yo esperaba algo más espectacular.

- ¿Qué palabra es?
- Esfuérzate.

- ¿Cómo?
- ¡¡Esfuérzate!!

En ese momento los peldaños se hundie-
ron, Segis notó el empujón de unos guantes 
blancos voladores y cayó a un suelo resba-
ladizo. Bajó la torre a toda velocidad en un 
tobogán gigante y oscuro. Una vuelta y otra 
y otra, cada vez más rápido. ¡AAAaaa...! La 
puerta inferior se abrió a su paso y el prínci-
pe salió disparado hacia un montón de paja 
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